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EXERCITO  AUXILIAR  DEL  PERU. 


JtijL  sábado  por  la  noche  se  recibió  el 
parta  oticsal  del  Sr.  General  en  Xafa  del  cxer 
cíco  auxiliar  del  Ps¡á  que  se  copiará  hrs/al 
mente  en  este  níímsro  por  satisfacer  á  ios 
deseos  d®S  público,  y  . desengañar  4  los  que, 
ti  o  se  sabe  porque  principio ,  impura  han  al 
Gobierno  la  -ocultación  de  partes,  aatariores. 
Todo  contribuya  á  que  nuestra  poHtica  sea  la 
mas  franca  de  guamas  se  conocen  en  el  uní 
verso;  en  cambio  ej¡  de  esperar  que  los  es- 
fuerzos de  nuestros  buenos  ciu.ii)da»os  suplan 
cor»  su  energía  la  desventaja  da  un  sistema 
tan  poco  misterioso. 

El  Sr.  General  <e  refisre  á  comunicacio- 
nes remitidas  desde  Chuquisaca  las  quesegu- 
lamente  han  padecido  extravio.  Ea  caí  ta  fa 
miliar  al  Sr.  Director  de  29  de  diciembre  que 
es  la  misma  fecha  del  parte  dice:  "las  circuns 
tandas  no  han  permitido  hasta  aqui  contestase 
a  sus  comunicaciones  recibidas  en  tres  ó  quatro 
correes;  pero  van  ahora  de  todo  lo  que  había 
pendiente,  como,  también  el  plano  y  parte  cir- 
cunstanciado de  nuestra  jornada  de  Sipesipe 
según  ojrecí  á  V%  desde  Chuquisaca.  A;  con 
cluir  la  mima  carta,    dice:  no  cese  V.  de 
mandarme  fusiles  hasta  completar  el  número 
«frecido  <^p¡) ,   que  soldados  yo  haré  por  acá. 
El  número  ofrecido  es  el  de  1300  (que  ex 
presa  uno  de  los  oficios  insertos)  inclusos  600 
que  el 'General   sabía  estaban  ya  en  marcha 
por  la  posta  antes  de  la  jornada  de  Sipesipe, 
El  plano  vendrá  seguramente  en  primera  oca 
soin;  paro  ni  entonces  podrá  oubíicarse' por 
la  retardación  que  ocasionaría," 

Felizmente  el  Sr.  Director  había  prevenido 
los  deseos  del  General  excediéndolos.  Apenas 
se  supo  el  ultimó  contraste  puso  en  moví 


miet?tp  3850  fusiles,  y  12$®  sables,  cuya  ma- 
yor parte  camina  ai  quartei  genera!,  y  el  resto 
que  ya  ha  salido  de  esta  capital  Usva  el  des- 
tino de  organizar  cuerpos  era  le  puiblos  su- 
balternos para  incorporarlos  al  exército.  Ds 
modo  que  rebaxados  d-s  los  3850  fusiles ,  700 
(¡quj  con  los  600  que  iban  por  la  posta  com- 
ponen los  1300  que  pide  el  General)  resulta 
de  exceso  la  cantidad  de  3550,  el  lor<d  de  los 
sables  y  10  hombres  á  mas  de  igual  número 
que  condono  el  Sr  Goronel  Mayor  D. Dumiiigo 
French.  En  suma,  dentro  de  muy  poco  ti*mpo 
la  fussza  del  exército  debe, subir  ¿-4500  hom 
bres  veteranos  quando  menos.  Los  auxilios 
que  encuentra  eu' los  pueblos  deben  inferirse 
de!  siguiente  capitulo  de  caria  particular  es 
c  ita  al  Sr.  Dirsctor  por  el  Gobernador  del 
Tucuman  D.  Bernabé  Araoz,  facha  II  de 
enero. 

"Acaba  da  llegar  Un  alcance  del  exército 
que  salió    del  quartei   general  de  Suypacha 
ei  dia  30  del  próximo  pasado,  y   por  varias 
cartas  de  Oficiales  se  colige  que  nuestra  pérdi- 
da en  Sipesipe  ha  sido  principalmente*  de  arma- 
manto  pues  ya  tenemos  1500  hombres  reuní 
dos,  y  cada  dia  van  llegando  nuevos  piquetes 
de  disperses.  El  General  me  escribe  y  solo  me 
pide  50  mot: turas  y  500  caballos:  uno  y  otro 
saldrá  á  la  mayor  brevedad.  Hoy  remití  600 
muías  mamas  escogidas  y  en  dias  pasados  mandé 
con  diferentes  partidas  722  coa  184  aparejos.- 
es  decir  que  á  raas  da  las  muías  que  en  §sta 
entregué  al  Coronel  D.  Domingo  French  ,  y 
de  §3  que  ordené  se  1»  cuerearan  en  la  fron- 
tera, ¡»  he  remitido  132a  muías  mansas;  y 
por  si  aun  llegamos  á  tener  nueva  necesidad 
cuento  con  i'd  mas  que  estoy  reuniendo  ea 


lugar  cegUro  y  aparente  para  que  se  manten. 

gan  gordas.  Por  falta  de  pies  no  3«xar«mos 
da  buscar  á  los  tiranos;  no  dexe  V.  E.  esa 
plaza  importante  <ia  guarnición  :  mandeuos  ar 
mas  que  soldados  resueltos  y  enemigos  eternos 
de  los.  déspotas  sobran  en  .estos  territorios.  Tan 
seguro  estoy  de  que.á  la  ia.?ga  es  nusítro  eí 
triunfo  toro  qji<s  no  será  él  ultimo  el  con- 
traste da  Sipasipe.  Da  uno  ó  da  otro  modo  ■ 
e!  edio.  á  ios  tiranos,  y  ¡a  ixé\rscion  da  la 
antigua  esclavitud  se  irritan  mas  coa  las  des- 
gracias y  la  satgre  que  hacen  derramar  irm 
tilmer.te  los  malvados.  Asi  visise  á  suceder 
que  en  nuestras  mismas  pérdidas  comiste  nues- 
tra mayor  ganancia. 


Oficios  del  Sr.  General  en  Xefe  del  exército 
auxiliar  del  Perú  Brigadier  l>  José  Ron- 
deau  al  Exento.  Sr.  Director  del  Es. 
tado,  recibidos  en    el  extraordinario 
del  sábado  s  o  único  que  ha  venido 
de  aquel  destino. 

excmo  señor.  Limediatamsníe  que  sa- 
inó ai  contra, te  nuestro  txército  sobre  las 
fronteras  de  Cochabamba ,  da  que  he  avisa- 
do á  V.  E.  por  extraordinario,  previne  al 
Corocel  Mjyor  D.  Domingo  French,  que 
dexando  toda  otra  atención  avanzase  rápida 
mente  á  iicorporarsemi,  á  fin  de  que  reunido 
co»  esta  fuerza,  pudiese  contar  con  ua  au 
xi  io  enérgico  para  reparar  @n  lo  posible  ias 
anteriores  pérdidas. 

De  todo  instruyo  á  V.  E,  en  mi  par- 
fe  circunstanciado  de  esta  facha  á  que  segui 
rá  un  manifiesto,  para  sacar  ds  qualquier  du 
da  al  mundo  «otero.  Yo  estoy  seguro  que 
presentando  el  asunto  a  su  examen,  no  apa- 
recerá nuestra  situadoa  desesperada,  ni  U 
sttsrte  del  pais  esa  tan  inminente  estado. 

Dentro  de  4  ó  5  dias  me  íixaré  'en  Na- 
zareuo,  ó  Moraya  donde  se  arreglarán  del  to 
do  nuestros  negocios.  Cuento  sua  coa  1500 
veteranos,  fuera  d®  los  muchos  dispersos  que 
van  llegando,  y  para  cuya  reunión  he  dado 
las  órdenes  mas  terminantes  y  de  chivas.  En- 
tonces pasaré  á  V.  E.  las  noticias  generales 
de  íuetzi  y  armamento  que  desea  tener,  y 
quanto  pueda  interesar  á  su  supremo  cono 
cimiento. 

Mientras  tanto  espero  que  V".  E.  me  re- 
mitiiá  hasta  el  numero  de  1300  fusiles,  con 
inclusión  tí®  los  que  están  en  marcha,  para 
que  depositándolos  «a  manos  s*guras ,  puedan 
responder  á  nuestra  confianza. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchas  años.  Quar 
tsl  general  en  Tupiza  diciembre  2$  de  «815.=: 
Excmo.  Sx.z=José  Rondeau.—Ezano,  Sr.  Di 
rector  Provisional  de!  Estado. 


EXCMO.  SEÑOR.  Luego   q'J9    el  CXéVcitO 

de  mi  mando  por    la  escand-losa1 '  dispersión 
de  algunos  cuerpos,  sufrió  el  contraste  ines- 
perado del  29  en  «1  campo  de  Sipa-sipe  tra- 
té de  -reunir  ia  fuerza  postóle  en  Caraba  cou 
tanta  mas  confianza,  quarsta  ha-bitt -avisatio  á 
los  xefes  el  dia  anterior  que  ei  punto  ckr  reu- 
nión «u  caso  ds  una  de.gracia  era  en  Sacac¿, 
*  cuyo  término  conducía  aquel.  y0  tube  por 
objeto  presentar  en  todo  trance  al  enemiga 
porción  de  obstáculos,  ya  con  usa  fuerza  r*u- 
nrda,  ya  con  los  desfiladeros  y  posiciones  ven- 
taj'osás  que  tend  ía  que  suparar.  No  me  fué 
posible  realizar  este  plan  á  causa  de  que  |os 
mas  xsfes  no  solo  no  han  avisado  de  esta  de- 
terminación, sino  que  ia  tropa  ha  tonudo 
infinitos  caminos,  motivos  porque  la  seña  é 
e?  Chuquisaca.  Allí  pude  reunsr  con  el  au- 
mám  -ée -atgtwos ■  xefas  y  mis  providensias  has- 
ta  $00  hombres  y  con  éibs  y  los  que  cada 
día-  se  han  ido  incorporan  Jo  hasta  cenar  hoy 
1300  hs_  emprendida  á  la  cibsza  délas  co- 
lumnas mi  movimiento  insta  acá,  su 'que  fu  ya 
cargado  una  sola  partida  enemiga,  ni  no;  fu- 
yamos  visto  obligados  á  pesar  de  su  aproxí- 
macion  á  .hacer  mirchas  precipitadas.  Cubre 
la  -  retaguardia  el  Sr.  Brigadier  R  )dfiguez  coa 
sus  dragones  á  quien   está  encargado  recoger 
los  dispersos  que  encuentra  ó  di  que  tenga 
noticia  hallarse  á  sus  cosrados.  Descansa  V.  E. 
qus  el  enemigo  no  ha  quedado  en  estado  de 
emprender   nada  en    mucho  tiempo  por  los 
estragos    que   ha  sufi.lo  de  la  caballería  y 
arriería  nuestra  y  us  infintas  atenciones  que 
nene  3  sus  alrededores  da  millares  da  Co- 
mandantes soldados  y  naturales  que  apurarán 
su  situación  poco  brillante.  Los  pueblos  se 
han  dacidido  mas  que  ñusca  á  ausstro  fa- 
vor, y  ¡os  vecinos  que  no  ss  han  reunido  á 
las  partidas  patrió  ¡cas  han  emigrada  al  exér- 
cito quedando  aquellos  casi  vacios.  Potosí  y 
Chuquisa  tna  acreditado  su  adhesión  efe  u« 
modo  muy  expresivo,  y  M  aquel  principal, 
mente  no  ha  quedado  un  solo  oficinista,  ni  fami- 
lia patriótica  que  quisra  suf.ir  nuevos  ultrajas 
de  los  tiranos. 

Dios  guarda  á  V.  E.  muchos  años.  Quar. 
tel  gañera!  en  Tupiza  diciembre  25  de  181  5,  — . 
Excmo.  Sr.—José  Rondeáu,—  Escmo.  Sr.  Di- 
rector Provisional  del  Estado.  . 


EXCMO.  SEÑOR. 
Dasde  el  contraste  de  venta  y  media  del 
19  de  octubre  en  que  empezó  á  minorarse  el 
edificio  de  mi  exército,  resolví  evitar  en  lo 
posible  un  ataque  decisivo,  no  tanto  por  lo 
que  podía  influir  en  la  moral  d-.:l  soldado  es  ■ 
ta  desastrosa  jornada,  quanto"  porque  de  su 
resultado  &<fytoésfa  quizá  h  suerte  del  pais, 
a  cuyo  fomento  había  trabajado  sin  cesar.  La' 


aproximad®!?  de!  auxilio  del  Sr.  Coronel  Af». 
yor  D.  Domingo  Franch ,  y  el  que  había,  he- 
cho  adelantar  de  las  tropas  victoriosas  ds  Sta. 
Cruz,   ño  solo  ll¿aaban  aquel   vacío  sensible, 
sifeg  quo  ms  ponía  en  aptitud  de  recoger  de 
una  victoria  aerta  las  ventajas  qua 'debía  pro 
meterme  para  conservar  en  «1  Paiú  a'p'a/str» 
ascendíante  eterna.  Á  este  fin  y  con  acuerdo 
da  !a  mayor  parta  de  ios  ssfás  dispuse  ha- 
eer  uü  movimiento  por  ti  flanco  derecho  del 
enemigo  hicia  'las  fronteras  da  Cochahamha 
ea  lo  que  anco.! traba  di  dobla  objeto  de  ata- 
jarme da  ¡a  i;imsdi«cion  do  aquel  quarado  sm 
pezaba  ya  á  cargar  sobra  Chaysnta ,  y  de  ocu 
par  un  pais  bsníg-to  y  ds  a.bun'daBtss  rscur 
sos  .donde  se  repondrían  &o'b¡@  390  enfsrmos 
cuyos  males  se  agr ababan  por  io  apurado  da 
la  estación  y  la  rigidez  dsl  clima.  E;s  efec- 
to lo  verifiqué  e!  ó  da  noviembre  al  romper 
el  dia:  y  la  conducción  de!  trabajo  que  de- 
bía arrastrarse.,  la  escabrosidad  de   los  camT 
nos,   y  el  mal  estado  ds  las  cabalgaduras  hi 
ciaron  pesada  esta  marcha  hasta  apu-ximarnos1 
á  «Usssrro  deseado  destino. 

El  Regimiento  de  granaderos  i  caballo  con 
¿atarmsdio  de  algunas  leguas  cubrió  desde  «1 
pristiólo  la  retaguardia  del  exé.ciro,  á  tuyo 
-Comandante  el  Teniente  Cor.onel  D.  Juáá  Ra- 
món Roxas  se  encargó  recoger  los  tHÚrm  •$ 
y  enseres  que  quedasen  en.  el  camino  i  quien 
en  la  escasez  da  los  recursos  qua  nos  rodea- 
bao  -  vallándose  da  iadíos-a  jumentos,  carneros' 
de  la  tierra,  y  aus  d@  sus  mssmus  soldador, 
pudo  conseguir  que  no  se  perdiese  reng'on' 
alguno  de  los  qu*s  se  dexib  a  a :  da  m  >do  qu* 
el  enemigo  ápe.ar  de  sus  m<  vimi^ntos  en  ni:  s 
trá  di.  eccion  ,  no  podo  tomar  ni  un  enfermo 
ni  una  carga.  . 

El   19  del  mismo  quando  ya  ms  prepa- 
raba á  entrar  en  la  capital  Cocha-bamba  das 
de  el  pueblo  de  Cdrasa  distante  5  legu  is  de 
aquella  ciu  lád  donde  me  haiLbs ,  cube  parte 
circunstanciado  que  tocio  el  exército  enemigo 
se  hallaba  en  Tapad  1  i  12  leguas  de  mi  po- 
sición habiéndose  incorporado  á  las  primeras 
otras  divisiones  de  Oruro.  Entonus  a  bando 
liando  el  proyecto  de  encerrarme  en  una  po- 
blación sin  defensa  crei  oportuno  tomar  un  pun- 
to militar  en  la  seguridad  que  debía  ser  atacado. 
Lo  encontré  qual  no  podía  m«  j  ¿rarse  su  !a  cam- 
piña de  Sipesipe  según  está  demostrado  en, el 
piano  que  acompaño  con  la  letra  B  dob'e ;  y  en 
la  suposición  de  que  hallándose  el  enemigo  á  la 
parte  opuesta  dalos  cerros  que  la  coronan ,  y 
señal,!  la  letra  C  no  podía  penetrar  á  mi  campo 
sino  por.  ios  caminos  fragosos  que  descienden 
á  ¡a  quebrada  de  las  tres  cruces  D ;   por  «1 
declive  mas  practicable  de  ¡a  mpnt&ua  nom 
hrada  Matacruzes  E ;  ó  finalmente,  por  Sa  .mas 
escabrosa  qua  sale  á  la  lucisfida  de  Vdíoma  F. 


Situado  mi  ejercite  i  las  inmediaciones  de  di- 

ch®  pueblo,  y  establecido  allí  mi  quartel  ge- 
«eral  extendí  mis  aráazaias  á  la  otra  parte 
de  aquella  iumeasa  cordillera  de  cerros.  Para 
descubrir   fbs  designios  del  enemigo  dhpus« 
fuese  a  su  cabeza  el  intrépido  Sargento  Ma- 
yor de  cabállería'O.  Gregorio  A'aoz  de  la  Ma- 
drid quien  tubo  tiroteos  repetidos  desde  el'  23,' 
hasta  que  avanzando  rápidamente  aquel-  coa:1 
el  grueso  de  todo  su  exército  se  posesionó': 
el  ¿6  de  la  cima  empinada  ds  Matacruzes. 
Pv>r  e\;te  movimiento  fué  ya  bien  clara  suda-' 
terminación  de  baxar  desde  aqualla  altura  pór¡ 
la  quebrada  ds  ests  mismo  nombre.  Antes  qu»: 
pudisss  verificarlo  ordené  al  Sr. '  -Coronel  D.' 
Coraelio  Zíiaya,  ai  Comandante  dsl 'a?  g«.: 
tallón  del  'aura.  7  D.  Álexandro  Hersdia ,  y 
al  Sargento  Mayor  ds  cazadores  D.  Ruda- 
cindo  Al  varado  ,  pisaseis  inmediatamente  k  ocu. 
par  la  boca  de  l'á  quebrada  con   350  zszn-1 
dores  de  los  regimisnees   í?,7?,9?  ycucr-  " 
po  ds^aquet  Rombfí,   %  piezas  di  artillena  dé 
camparla,  50  granaderos  á  caballo,  é  igual 
uqmero  dsi   la,  tanahien  montados  srgü«  su 
iBStituto.  fin  ei  mismo  dia  hicieron  aquellas 
empañj  para  balar ,  queriendo  forzar  e!  pa- 
so c«n  sus  tropas  ligeias pero  fueran  recita- 
zados .  g&l ¡¡¿u-Sí» res nte  á  vivo  fuego,  lo  que  se 
repitió  ti  día  sigoi^nte  á  pesar  de  haber  *n- 
gro  ado  sm  ¿uernM»s.  Ya  rso  me  quedó  du- 
da qua   baií/n  ttrce¡a  tentativa  pera  lograr 
salir  con  su  inter-to.  En  su  conssqii jacia  y  £ 
pesar  da  los  m  -vimientos  coa  qu-  amagabau 
ya  á  la  izquierda,  ya  á  la  derecha  ,  cbnrj  ea 
ádemiii  da  feáxar  por  otres   de  ios  declives 
teie  iifos,  reforzé  al  Coronal  Zibya  con  ios 
r«g;inienros  7  y  9.  Igualmente  mandé  al  re-» 
gi -ííiento  i  y  á  lj>s  es.juatlromjs   de  ganade- 
ros al   feíite  da  Viloma  á  causa  de  haberse 
dTfigido  por  las  alturas  Hacia  esta  direccio» 
Uí.a  división  enemiga   aunque  no  se  me -o  cu  U 
taba  era  una  llamada  faW4  los  'regimientos 
6  ia  y  a  quadrooes  ds  dragones  también  hi- 
ciaros  movimiento  hacia  aquellos  por  dktia- 
tos  ¡puntos f  pero  después  de  haber  atiochs- 
cido  regresaron  á  sus  campos  quedando  biea 
guiidídis  las  bocas  de  las  quebradas,  y  á  sta 
1  .mediación  reíusrzos  coustdarabias  para  im- 
pedir las  ocupasen  los  enemigos  á  faver  de 
fa  obscuridad.  Apenas  ¿e  divisaron  los  cbje- 
tos  el  dia   28  quando  empezó  un  fuego  hor- 
roroso entre  nuestras' -guarrilla-s  y  las  enemi- 
gas, ho  pudiendo  imps  iírse  que  estas  se  apo- 
d«»asea  del  pico  que  señala  ta  letra  <?  -sk*ia- 
do  á  nuestra,  derecha  ei  que'  «ra  isaccí?:!tde 
por  nuestro  fra'nté /desde  el'  promedio  hseta 
su  cúspide.  .  Desde  allí  se  cíorSaro-n  á  desab-r- 
jar  4  nuestros  cazadores  que  coloc-ulos -en  bas- 
tante a'tura  y  haciendo  la  »ias  'vigorosa  re- 
sistencia ¡>e  oiJOíiía  á  sm  proyectos.  De  su 


emp.ño  bizarro  esperé  un  resultado  poco  fa- 

voiable  y  mandé  tirar  dos  cañonazos  que  era 
la  ^eñal  indicada  para  que  se  retirasen  las 
tropas  de  la  boca  d«  ia  quebrada  y  puesto 
de  Vüoma  á  la  Colina  donde  debía  plegarse 
todo  «1  exército  á  fin  de  aguardaJ  al  enemigo. 

Hacha  la  sejiál  expresada  se  reunieron  los 
regimientos  7  y  9  y  baxo  los  fuegos  de  aquel 
que  aun  provocaba  nuestros  cazadores  em- 
pezaron   su   movimiento    retrogrado  á  paso 
regular  con  tal  ©rden  y  serenidad  protegien- 
do la  artillería  que  concebí  con  placer,  que 
poco  ó  nada  le  babia  impuesto  ser  desaloja 
dos ,  y  que  indudablemente  la  victoria  iba  á 
coronar  nuestros  esfuerzos  marciales.  Dú  igual 
miado  volvieron  el  oum,  1?  y  los  grainde 
ros  á  caballo  que  habian  permaascido  ea  Vi 
loma,  habiendo  estos  sacado  á  las  ancas  dos 
avanzadas  que  aquel  cuerpo  de  -«infantería  des 
tacó  sobre  sns  respectivos  flancos. 

Reunidas   las  fuerzas  y  sin  perder  mo 
mentov   ¿ispu«e    nuestta    linea  en  la  forma 
que  está    señalado    con   la  letra    B  distri- 
buyendo la  artüleria  en  los  puntos  mas  opor- 
tunos, y  -habiendo  tomado  mis  medidas  pa 
ra  que  las  municiones  de  fusil  y  canon,  y 
quanto  mas  pudiese  necesitarse  para  el  ser 
vi  ció  v  d¡  tacion  de  las  piezas  estubiase  proa 
to.  Véase  el  lugar  del  parque.  P. 

Dados  estos  p'sos  nada  tube  que  desear 
$ino  que  se  aproximas»  el  enemigo  para  rom- 
per *1  fuego.  Aquel  luego  que  baxó  ocupa» 
do  el  pié  de  la  montaña,  no  hizo  otro  mo- 
vimiento en  al  resto  del  dh  que  destacar  co- 
mo á  las  §  de  la  tarde  una  división  compuasta 
de  infaatem  y  caballería  por  la  parte  opues- 
ta del  rio  que  corría  transvarsalraeute  por 
nuestra  derecha  sin  duda  con  el  objito  de 
reconocer  el  terreno,  pues  el  de  nuestro  frente 
aunque  llano  y  desembarazado  no  podía  ofre- 
cerlas ventajis  por  estar  dominado, 

TJna  compañía  de  tiradores  al  mando  dal 
Sargarito  Mayor  graduado  D.  Feliz  Alma 
Gómez  protegida  de  otra  de  granadero;  a  ca 
bailo-,  salió  á  impedirles  esta  maniobra-  Se 
empezó  ün  tiroteo  que  continuó  empeñándose 
¡hasta  que  los  enemigos  muy  cerca  de  entrar 
la  noche,  y  después  de  sufrir  una  carga  de 
caballería  se  replegaron  á  sus  posiciones.  Pa 
só  toda  aquella  sin  la  menor  novedad  da  una 
y  otra  parte. 

Al  ammecer  del  20.  una  patrulla  de  gra- 
naderos al  mando  del  Teniente  graduado  D. 
Jjsé  Miría  BpUi,  puesta  de  observación  en 
la  nochi,  como  otras  qui  d*  distintos  cusr 
pos  sa'ieron  con  el  rnisno  objeto  por  el  cen- 
tro y  costados «  ms  prasent©  una  tropilla  de 
caballos  y  malas  extraídas  al  enemigo  de  sus 
inmediaciones. 

Después  da  aclarar  bisa  empezó  esta  á 


mover  su  campo,  y  desfilando  por  su  izquierda 
por  divisiones ,  vino  á  plegarse  al  frsnre  de 
nuestro  fl  i  neo  derecho  en  la  forma  que  ma- 
nifiesta el  plano  era  el  punto  H.  Antes  que 
concluyese  «1  movimiento  hizs  salir  todas  las 
compañías  de  cazadores  al  mando  del  Coronel 
Zelaya  (nombrado  xefe  de  la  iz»uisrda  en 
ia  linea)  y  del  Sargento  Mayor  D.  Rude 
cindo  Alorado  con  ordán  de  que  parapetados 
de  la  barranca  qua  «formaba  el  rio  interpues- 
to hiciese  fuego  sobra  las  filas  enemigas,  á  fia 
de  causarles  alguu  destrozo,  antes  da  acercarse  . 
á  las  nuestras,  previniéndole  se  pro¡onga¿«a 
estas  k  proporción  y  en  la  misma  dirección 
que  lo  verificasen  aquellos,.  Igualmente  man- 
dé baxar  del  lugajj  del  quartel  general  el  obús 
que  debían  pro'egsr  los  cazadores  ordenando 
al  Capitán  Psraka  á  cuyo  cargo  estaba,  avan- 
zase á  la  dutancia  precisa  de  aprovechar  sus 
tiros.  La  graduó  también  este  oficial  que  no 
perdió  una  grabada.  Todas  ó  caían  ó  reven- 
taban sobre  ti  quadro  y  sus  inmediaciones, 
y  asi  pued.m  caku'arse  sus  efectos. 

El  «¡niirsigo  permaneció  aun  bastante  uem- 
po  ea  aquella  toínrucioií,  por  observar  sin  du- 
da si  yo  hacia'algu'»  movimiento.  No  io  con- 
siguió, pues  me  cons  id  eraba  en  aptitud  di 
exdcutarlos  quanjo  conviniste,  según  la  dis- 
tancia ea  que  estiba.  Dj  aqui  es,  que,  ó 
biea  fuese  por  esto,  ó  porque  los  fuegos  del 
obús  dismiiuiaa  coBsidirabltmivite  su  fuerza 
de-fivó  rápidamente  por  su  izquierda  sobre  la 
dividon  que  lucia  frente,  y  apareció  su  li- 
nea de  batalla,  set»ua  se  demuestra  en  el  pia- 
no coa  la  letra  Y  duplicada. 

E*  tanto  s>¿  hacía  esta  evolución  dispuse 
baxasen  del  mismo  puato  que  el  obús,  otras 
dos  pirzas  á  fia  que  formando  una  linea  pa- 
ralela ,  barisse  una  al  centro,  y  otra  al  eos» 
tado  izquNi-do.  Jugaron  estas  á  las  órdenes 
del  Comandante  D.  Juan  Pedro  Luna  y  del 
Capitán  D,  Antonio  Giles,  quienes  se  seña» 
laroa  ca  sus  punteiías  como  el  oficial  dsl  obús. 
Al  mismo  tiempo  ordené  que  el  regimiento 
num.  1?  que  coa  anticipación  había  descen- 
dido del  morro,  y  el  9  que  aun  se  conser- 
vaba en  él  formasen  prontamente  la  mita<l 
de  la  derecha  da  la  linea,  apoyando  el  ul- 
timo la  izquierda  al  pié  de  la  colina,  y  qua 
los  granaderos  protegiesen  aquel  costado. 

El  Sr.  Mayor  Gañera!  qu¡5  hasta  este  mo- 
mento estubo  á,  mi  lado,  D5XÓ»á  ocupar  su 
puesto ,  pue»  estaba  nombrado  xef*  de  la 
derecha. 

Los  enemigos  luego  que  formaron  en  ba- 
talla rompieron  el  fuago  de  cañón  con  muy 
pocas  piezas  distribuidas  por  la  extensión  de 
su  frente,  dirigiendo  sus  punterías  á  las  nues- 
tras avanzadas,  ó  para  apagar  sus  fuegos  ó 
para  hacerlas  retirar.  No  consiguieron  una  ai 


otra  cosa  por  su  mala  dirección,  y  el  daño 
dado  empeño  de  nuestros  artillaros  que  con 
turnaban  con  el  mismo  acierto- qu?  al  principio. 
Dará  este'  tiroteo  como.  15  minutjs  de  ambas 
partes  dáspues  de  desplegar  aquellos  su  lía-a, 
recibiendo  mucho  daño  de  nuestros  cañones, 
y  sin  causarnos  «i  mas  leve:  bien   que  co«  • 
t'ibuia  á  esta  ventaja '  estar  dos  phz as  embps • 
£áaas¿  y  la    otra    parapetada ,  proporciones 
qus  nos  ofrecían  la  arboleda,  casas,  y  cer- 
caios  interpuestos  entre  uno  y  otro  cuerpos 
y  de  qu?  «1  enemigo  ao  po.üa  valerse  por 
estar  situado  á  ia  otra  paite  del  rio  en  parage 
llano  y 'despejado.  Esta  desigaddad  tan  mar- 
cada lo  pu>o  sin  duda  eai  el  caso  'de  cargar 
con  la  mitad  de  ¿u  línea  izquierda  sobr*  nuestra 
derecha,  eatse  tanto  qu»  al  resto  de  la  dere 
cha  desfilaba -sobre  ese  mismo  costado  por  so- 
bre la  barranca  de  ia  ribera  opussta,  como 
buscando  paso  para  peaetra'r  hacia  esta  parte. 
Luago  áí  orden  á  ios  regimientos  7  y  i2  mar- 
chasen a  paso  acelerado  á  formar  ia  otra  mitad 
ua  la  izquierda,  apoyando  ei  primaro  su  eos 
tado  derecho  sobre  el  cerro,  y  hadando  que 
los  dragases  que  ya  estaban  en  aquel  tmeno, 
protegiesen- 'el  flanco  ó  izquierda  de  ellos, 

Está  demostrado  que  nuestra  línea  por  un 
cambio  dé  dirección  hecho  por  mitades,  y  á 
proporción  de  las  maniobras  del  enemigo,  dió 
frente  á  la  derecha  con  basfante  oportunidad 
(véase  el  piano)  pues  era  la  parte  en  que 
aquel  la  buscaba ,  y  en  que  iba  á  emprenderse 
el  ataque,  quedando  ei  centro  apoyado  en  la 
colina  por  uno  y  otro  costado,  y  protegida 
por  las  dos  piezas  da  artillaría  situadas  en  su 
altura  al  mando  del  Capitán  Rimire?  ,  ¡o  mis 
rao  que  de  otra  mas  á  retaguarda  como  20 
varas  en  donde  yo  me  halaba  debiendo  re- 
tirarse Jas  que  estaban  avanzadas  baxo  la  pro- 
tección de  las  tres  dichas,  y  colocarse  ai  pis 
del' cerro,  púa  dirigir  di  alü  sus  fusgos  al 
frente,  ü  oblicuarlos  sí  fuese  precisó. 

Qaando  impartí  la  ordsa  á  ¡os  regimien- 
tos 7  y  t2  que  marchas*  á  formar  la  izquiar- 
da  de  la  línea,  la  comuiqué  también  al  6  que 
componía  la  reserva,  á  fin  de  qus  aceleras' 
su  marcha  para  situarse  á  mi  inmediación  con 
e¡  objacto  de  destinarlo  adonde  conviniese 
désarado  sobre  la  altura  que  ocupaba  la  pieza 
de  a  4  con  su  correspondiente  dotación. 

Volcamos  al  enemigp  cuya  mitad  izquier- 
da cargaba  según  lo  dicho  sobre  igual  parte 
de  nuestra  derecha,  desfilando  el  resto  á  su 
fl  i;i:Q  derecha  por  este  costado :  en  su  con 
se'qüeacia  fueron  dadas  todas  las ' diípoiic'ioass 
que  deso  apuntadas.  Aqnelía  fue  recibida  por 
nuestros  cazadores  destinados  á  este  frente ,  y 
parapetados  como  se  ha  dicho,  con  ai  fuego 
destruidor,  con  el  q-ual  y  el  que  hacían  las 
tíos  piszis  del  Comandante  Luna  y  Capitán 


Gües,  se  detubo  el  imp?tu  con  qúe  marcha- 
ba, n  tando.e  en  esta  parte  p  r  algunos  ios- 
'  tantas  bástame  d¡>>ofdé,i.    Siií  embargo  vol- 
vieron á  continuar  su  marcha  ,  y  a  sí '--seto  del 
fuego  de  'f asilaría  por  descargas ,  acompañado 
del  de   artillería  consiguieron  desainarlos,  y 
apoderarse    de ;  la    ribera.    Estos  ,  cubriendo 
nuestras    piezas,  se  reararon  á  sus  cusrpos 
á    excepción  de    los    qus    mandaba  el  Sar. 
gsnto  Mayor  graduado  D.  Fei/x  María  Go . 
maz,  qu®  rea  ia  .orden  de  situarse  sobre  nues- 
tra ala  derecha,  aigo  separado,  para  fl¡oque3r 
al  enemigo,  ó  ex¿«cucar  otra   maniobra "<¡ua 
se  le  previniese.    Luego  que  avaazó  ha'sta 
ponerle  á  tiro  de  los  regimientos   %   y  9  Sa 
rompió  él  fuego  de  fu,il  ¡,or  una  y  otra  pjr. 


as 


te,  recibierüdolo  también  el  'enemigo  de  \ 
pjezas  de  artillería  qu*  estaban  en  el  morro. 
Ei  este  acto  dispuse  que  ei  Teniente  Coro- 
nel D  Jum  R  imjB  Rasas  p ssass  con  sus  gra. 
na  ieios  á  contar  el  flanco,  izquierdo  d§!  ene- 
mig),  ¡o  qus  se  verificó  a  pesar  de  ia  oposición 
«¡qe  1«  presentó 

Todo  anunciaba,  ya  el  momento  de  la  victo- 
ria ,  quando  advierto  con  sorp  esa  que  el  regí- 
miento  num.  i?,que  estaba  lo  mas  ríe  él  parape- 
tado vueiye  U  e.palda  y  fuga  en  díspSrsran; 
que  el  9  aunque  eiVdesordcn  también  ratregral 
daba;  mando  ííímsdiataimnte  que  uno  y  Ot?o 
diesen  frente  al  enemigo  ,  y  se  sostubissen  ,  y 
al  Capitán  D.  Joan  A  atonto  Ramírez  qua 
disparase  á  metralla  con  las  dos  piázas  de  su 
mando,  sobre  la  parte  izquierda  de  aquel:  con- 
siguióse que  el  9  hiciese  alto,  die.e  frsncj, 
y  empjzase  á  batirse  con  la  serenidad  de  üir¿ 
tropa  aguerrida;  pero  el  num.  1?  á  mas  de 
haber  envuelto  parte  del  9  que  se  dispersó 
con  él,  no  volvió  mas  á  la  linea,  y  desapareció 
como  el  humo:  el  9  no  tardó  en  ser  arr.o'lado 
y  despedazado,  pues  tola  aquslla  fuerza  vino 
sobre  é!.  La  derecha  del  enemigo ,  advir.tisa- 
do  las  ventajas  conseguidas  "por  su  izquierda, 
carga  sobre  los  regimientos  7  y  r  2,   Estos  sa 
sostubieron  pero  habiendo  entendido  el  desa- 
lojo del  terreno  de  la  derecha,  abandonaron 
el  que  pisaban.  Vista  tan  extraña  é  inespe- 
rada dispersión^  naamdé  á  todos  los  Ayudantes 
que  en  la  ocasión  estaban  á  mi  Jado,  acón, 
táserla  con  quantos  Xefes  y  Oficiales  encon- 
trasen previniéndoles  esto  mi  mo,  y  que  se 
replegasen  al  morro  donde  habia  estado  la  re 
serva,  y  «xistia  un  cañón ,  para  proteger  h 
reunión  en  caso  necesario,  pues  fus  «1  objeto 
con  que  quedó  allí.  Entretanto  se  hacían  estas 
prevenciones  observé  qu®  todos  los  cuerpos 
qus  habían  entrado  en  acción  solo  marchaba  or- 
denado  el  de  granaderos  á  caballo  que  se  re- 
tiraba del  flanco  dei  enemigo.  Baxé  inmedia- 
tamente del  cerro,  y  á  su   pie  encontré  al 
num.  ó,  á  cuyo  Xífe  ordené  subisse  acsle- 
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radjinentc ,  mas  como  advirtiese  casi  en  e\< 
mi  mo  momento  que  era  ya  inútil  esta  paso, 
porque  tos  enemigos  empezaban  á  ocupar  el 
puevtu  que  se  ie  había  seruladb,  volví  á  man- 
darle se  retirasen  ai  que  había  dexado ,  pero 
esta  cu»?i pj  en  su  contramarcha,  fu*  envuelto 
en  la  dispersión  de  los  demás.  Entonces  iris 
dií.ijí  á  ios  granaderos  y  previas  á  su  Gomau 
dauté  diese  uaa  carga  sabia  en  mano  sobre 
uma  di  vi  iio  a  ó  trozo  enemigo. que  perseguía 
pur  la  derecha  á  fin  de  contsnerlo,  y  ver  si 
lograba  d^  este  modo  la  reunión  su  «1  punto 
ds  la  reserva;  fue  executada  tan  dificil  ma- 
niobra con  mvjorss  resultados  que  debían  es- 
perarse en  las  circunstancias,  pues  hicieron 
retroceder  estos  bravos"  soldados  parte  de  la 
iñfañteíiía  enemiga,  y  arrollando  completamen- 
te ;»a  caballería  acuchillaron  á  muchos  de  una 
y  otra  arma.  El  Sargento  mayor  Larnnírid 
ttasde  mas  adelante  de  Sipesípa  ,  volvió  atrás 
con  las  dragones  que  mantenía  reunidos ,  ¡púas 
el  Coronel  graduado  D.  Diego  Baicarce  »r  ha 
liaba  con  el  caballo  herido,  y  con  hs  riendas 
trozadas ,  cargó  también  sobre  las  partidas  que 
perseguían  por  la  izquierda,  logrando  conté 
¡agrias  y  causándoles  algún  estrago.  E'.tas  ac- 
ción?? aunque  btillantes  fueron  ine'fTcaces  p-íra 
el  objeto  que  se  proponía,  púas  ya  el  pavor  se 
había  apodsmtdo  de  nuestros  soldados  infaii- 
tes,  no  hacían  sino  huir  desordenadamente. 

Luego  quíí  se  rehicieron  los  e$quadre*nes 
de  granaderos  volvieron  adonde  yo  estaba  cu 
estrecha  formación,  sin  dexar  en  el  campo  mas 
hombres  que  los  que  perdieren  en  el  choque; 
ordané  nueva  mea  te  á  su  Comandante  ocupa 
se  los  altos  de  Amiraila  M  sosteniendo  la  re- 
tirada de  los  dispersos,  en  cuyo  paso  estre- 
cho creía  detener  la  gente  que  pudiese,  y 
hacer  oposición  al  enemigo:  tainpoco  esto  tué 
podóle,  pues  quando  yo  pansaba  qua  la  tro 
paño  buscaría  otra  sáiida  que  esta,  pues  ara 
por  donde  había  entrado  á  bipssipe ,  veo  to 
maban  aun  por  los  cerros  inaccesibles  pt>r  di- 
ferentes direcciones.  Ya  en  este  estado  desistí 
d«  ulteriores  empeños  en  la  confianza  que  ios 
soldados  y  oficiales  libras  de  peligro  se  inclina- 
rían  ai  camiao  que  va  de  Sacaca  ,  punto  de  reu- 
uion que  se  había  dado  á  los  primeros  xs 
.fes  de  cada  ctmpo  ,  en  virtud  de  ser  cono- 
cido por  todo  el  exército  ,  y  porque  nos  pro- 
porcionaba la  ventaja  de  los  pasos  escabrosos, 
y  de^&laderos  por  alturas  que  imposibilita- 
rían la  persecución  de  nuastros  soldados.  Pe- 
ro los  mas  X»fss  olvidaron  hacer  esta  pre- 
vención á~ sus  subalternos ,  y  de  aquí  emana- 
la  perdida  mayor  del  exército. 

£s:o»  han  sido  los  principales  pasos  que 
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nos  han  conducido  al  doloroso  contraste  del 

29 ;  desgracia ,  que  la  nación,  ^ue  el  mundo 
militar,  que  mi  exército  mismo  no  podrá  im- 
putarme, quando  á  mas  de  mis  medidas  de 
que  instruirán  los  documentos  de  cada  Xefa 
en  un  manifiesto  que  pienso  dar,  hablas  abura 
los  órganos  míos,  los  Ayudantes  de  Campo, 
sin  temor  de  ssr  desmentidos  por  uno  solo 
de  los  que  recibieron  las  ordenes,  pues  da 
las  que  cada  uno  ha  recibido  y  distribuido 
incluyo  copia,  como  igualmante  de  la  instruc- 
ción reservada  que  pasé  á  los  Xafes  el  día 
antes  que  el  enemigo  se  presentase  á  nuestra 
vista. 

No  obstante  sirva  á  V.  E.  de  algún  con- 
su«'o  que  en  poder  del  enemigo  no  han  que- 
dado muchas  prisioneros ;  que  los  deitrozes 
qu§  ha  sufrido  est-s,  son  de  bastante  conside- 
ración com )  lo  hamo?  palpado,  y  lo  asegu- 
ran oficialas  y  soldados  tornados  aquel  dia  ,  y 
que  han  escapado  de  sus  prisiones,  y  que  en 
mucho  tismp  no  emprenderá  cosa  de  mayor 
importancia^  y  que  yo  reforzado  con  los  au 
sllíos  que  he  pedido  y  aguardo  á  todo  tranca 
rasar  cité  ucsa  pérdida  en  que  juzgo  no  he  te- 
nido la  menor  parfe, 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  eños:  Quar- 
fcel  general  en  Suypacha  Diciembre  29  de 
í  8  í  5. — Excmo.  Sr. —  José  Rtndeau. — Exuno. 
'Director  P¡  ovisional  del  Estado. 

Oficio  del  Coronel  Mayor  D.  Domingo 
Frenck  recibido  por  posta  que  ha 
llegado  el  lunes  22. 

excmo.  señor..  Con  fecha  3  del  presenta 

desde  >u  quartei  general  de  Mochara  me  dice  en- 
tre otras  cosas  elSr.  Brigadier  O  Jo  é  R^ndeau 
en  capítulo  separado,  lo  que  copio  á  V.  E.  á 

la  Sena.-  <  Todas  ¡as  incidencias  del  interior 

presentan  un  quadro  halagüeao,  y  la  llegada  da 
V.  S.  va  á  cambiar  seguramente  la  fortuna  de 
nuestras  armas,  y  á  establecer  un  nuevo  orden 

de  cosas"  Y  para  que  sir  va  de  satisfacción  á 

V.  E.  lo  transcribo.  Dios  guarde  á  Vt  E. 

muchas  años.   Jujui  enero  9  de   1816  ■ 

Excmo.  Sr.  Domingo  Frenck. — Excmo,  Si.  Di- 
rector del  Estado. 


AVISO. 

El  que  quiera  leer  originales  los  oficios 
que  se  copian  en  asta  número  los  encontra- 
rá en  la  Imprenta  de  Niños  Expósitos  per 
espacio  de  15  dias» 


Imprenta  de  Niñas  Ex£Ósitos. 


